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PERSONAJES 

SOLINO, duque de Efuso. 
iEGEON mercader de Siracusa. 

' t He1manos g~melos, h(os de JEgeón 
ANTIFOLO de Efeso. y de Emilia pero duconocidos 
ANTIFOLO de Siracusa. uno de otro.' 

DROMIO de Efeso. ¡ los dos Ant'.folo. 
DROMIO de Siracusa. 1 Hermanos gemelos y esclavos de 
BALTASAR, mercader. 
ANGELO, platero. 
UN COMERCIANTE, amigo de Antifolo de Silil.cusa. 
PINCH maestro de esooela y mágico. 
EMILIÁ, esposa de /Egeón, abadesa de una comunidad de 

Efeso. 
ADRL\NA, esposa de Antifolo de Efeso. 
LUCIANA, hermana de Adriana. 
LUCIA, doncella de l.Juciana. 
UNA CORTESANA. 
UN ALCAIDE. 

La escena pasa en Efeso 

Oficiales de justicia y otro.5 

ACTO I 

ESCENA 'PRIMERA 

Sala. en el palacio del duque 

AEGEON 

EL DUQUE DE EFESO, iEGEON, un ALCAIDE, oficiales 
y otras gentes del séquito del duque 

Continuad, Solino; procurad mi pérdida; y con 
la sentencia de muerLe, termdnad mis desgracias y 
mi vjda. 

DuQUE.-Mercader de Siracusa, cesa de defender 
tu causa; yo no soy bastante parcial para infringir 
nuestras leyes:-La enemistad y la discordia, recien­
temente excitadas ,por el 'ultraje bárbaro que vues­
tro duque ha hecho á estos mercadercS, honrados 
compatriotas nuestros, quienes, por falta de oro 
para rescatar sus vidas1 han sellado eon su sangre 
sus rigurnsos dec;retos, excluyen toda piedad de n·ues­
tra amenazante actitud; pues desde las querellas in­
testinas y mortales levantadas entre tus s~d:ciosos 
compatriotas y ~os nuestros, se ha sancionado en 
consejos solemnes, tanto por nosotros como p::>r los 
siracusanos, no perm:tir tráfico alguno á las ciuda­
des enemigas nuestras. Además, si un natural de Efe­
so es visto en los mercados y ferias de Siracusa, ó 
si un natural de Siiracusa viene á la bahía de Ef eso, 
mucre, y sus mercaderías son confiscadas á tlispo-
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sición del duque, á menos que levante una cantidad 
de mil marcos para cumpliir la pena y servirle de 
rescate. Tus géneros, vendidos al más allo precio, 
no pueden subir á cien marcos; por consiguiente 
la -ley te condena á morir. 

AEGE0N. -¡Bien! Lo, que me consuela es que, al 
realizru·se vuestras palabras, mis males terminru·án 
con el sol poniente. 

DUQUE. - Vamos, siracusano, dinos brevemente por 
qué has dejado tu ciudad natal y qué motivo te ha 
traído á Efeso. 

AEGE0N. - No podía haberse impuesto tarea más pe­
nosa que la de intimarme á decir males indecibles. 
Sin embargo, á fün de que el mundo sea testigo .de 
que mi muerte habrá pro.venido de la naturaleza y 
no de 'un crimen vergonzoso, diré todo lo que el 
dolor me permita deoir.-Nací en Siracusa y me 
casé con una mujer que hubiese siido feliz sin mí, 
y por mí también Sli.n nuestro mal destino. Vivía 
contento con ella ; nuestra fortuna se aumentó por 
los fructuosos v;ajes que con frecuencia hacía yo 
á Epídoro, hasta la muerte de nuestro l!s:ente de ne­
gocios. Su pérdida, habiendo dejado en -abandono el 
cuidado de _.grandes bienes, me obligó á sustraerme 
de los tiernos a.braws I de mi · esposa. Apenas ha­
bían pasado seis meses de ausencia, cuando casi 
elesfallecida bajo• la dulce I carga· que llevan ' fas- mu~ 
jeres; Jlizo stts _preparativos para seguirme, 'Y llegó 
con prontitud y seguridad á los lugares donde me 
hallaba. Poco tiempo después de su llegada hízose 
la feliz madre de dos hem1oso8 niños; y, lo que 
hav .de extrafl.o. tan oarecidos entre sí. aue no se 
podían distinguir sino por sus nombres. A la misma 
hora y en la misma hostería, una pobre mujer fué 
desembarazada de una carga semejante, dando al 

. mundo dos gemelos varones, igualmente _parecidos. 
Compre estos dos muchachos á §_US padres, quienes 
se encontraban en extrema indigencia, y los crié 
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para servir á mis hijos. Mi mujer, que no estaba 
poco orgullosa de estos dos nifl.os me instaba cada 
día para volver á nuestra patria. 'Consentí á pesar 
mío f ay! demasiado temprano. Nos embru·crunos.­
Estábamos á tma legua de Epídoro, ,antes _que la 
mar, siempre dócil á los vientos, nos hubiese ·ame­
naza?º con algún accidente trágico; per-0 no conser­
vamos mucho tiempo la esperanza. La escasa cla­
ridad que nos prestaba el cielo no servía sino para 
mostrar á nuestras almas aterradas, el mandato 
dudoso de una muerte inmediata. En cuanto á mí, 
yo la habría abrazado con alegría, si las lágl'limas 
incesantes de mi esposa, que lloraba de antemano 
la desgracia que veía venir inevitablemente,· y los 
gemidos lastimeros de los dos nifios que lloraban 
por imitación, ignorando lo que era de temer, no 
me hubiesen forzado á buscar el modo de r etardar 
el instante fatal _u,ara ellos y para mí¿ y ·hé aquí 
cuál fué nuestro recurso ; no quedaba otro :-Los 
manneros buscaron su salvación en nuestro bote, 

· y no.s abandonaron dejándonos el barco ya ,á p·unto 
de hundirse. MJi esposa, más atenta á velar sobre 
mi- último nacido, lo había ligado al pequeño mástil 
de reserva del C:ual se proveen los marinos para las 
tempestades_; -con él estaba ligado uno de los _ _ge­
melos. esc~avos; . y yo había tenido gue hacer lo 
mismO i!'.:;O:b. ·los otros dos ruifl._os, Hecho esto, ,mi es­
posa y-yo con las miradas füjas en aquellos ,en quie­
nes estaban fijos nuestros corazones, nos atamos á 
cada uno de los extremos del palo ; y flotando en 
seguida á voJuntad de las olas, fuímos llevados por 
ellas hacia Corinto, á lo que nosotros habírunos 
pensado. Al fin, el sol, mostrándose á la tierra, disi­
pó los vapores que habían causado nuestros males; 
bajo la influencia benéfica de su luz deseada, los ma­
res se calmaron gradualmente, y descubrimos en 
lontananza dos barcos que navegaban sobr~ nos­
otros; de Corinto el más lejano, y el otro de Epído-
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ro. Pero antes de que nos hubiesen alcanzado ... ¡Oh! 
no me obliguétis á decir más ; conjeturad lo que 
aconteció por lo que acabáis de oir. 

DuQUE. -Prosigue, anciano: no interrumpas Ju re­
lato; podemos al menos compadecerte si no pode­
mos perdonarte. 

~GE0N. -¡Oh! ¡ Si los diioses nos hubiesen compa­
decido, no les llamaría ahora con tanta j usticiá des­
apiadados hacia nosotros! Antes que los dos barcos 
hubiesen avanzado á di:ez leguas de nosotros, dimos 
contra una grande roca; é impulsado con vJolencia 
sobre este esoollo, nuestro mástil de socorro fué 
roto_ 1;>or el medio; de tal modo que, en esta nues­
tr~ mjusta separación, la fortuna no~ dejó á los 
d~s de qué regocijarnos y de qué af1igirnos. La 
mitad que llevaba á la iinfeliz y que parecía cargada 
de menor peso, aunque no de menor infortunio fué . ) 

impulsada con más velocidad por los vientos: y 
fueron reoogidos los tres á nuestra v.:.sta por pes­
cadores de Corinto, á lo que nos pareció. Final­
mente, otro barco se había apoderado de nosotros;· 
y ueganao á conocer sus tripulantes _quiénes eran 
aquellos que la suerte les había cond:ucido á salvar . ) 

acogieron con benevolencia á sus náufragos: y hu-
biesen alc,anzadp¡ á q\udtar á ljos pescadores su presa á 
no haber sido el buque tan mal velero. Se vieron, 
p·ues, obtigad,os á dñrigir su rumbo hacia la patria. -
Habéis oído cómo he-sido separado de mi dicha y 
cómo mi Vlida ha sido prolongada por adversidades 
para haceros el triste relato de mis desventuras. 

DuQuE. - Y, en bien de los que lloras, hazme el 
favor de decir detalladamente lo g:ue os aconteció á 
elllots y á ti hasta ahora. 

AEGE0N. -Mi hijo menor, que es el mayor en mi 
cuidado, cumplida la edad de diez y ocho años, se 
ha mostrado deseoso de buscará su hermano y me . ) 

ha rogado con importunidad permitirle que su jo-
ven esclavo (pues los dos muchachos habían com~ 
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partido la misma suerte, y éste, separado de su her­
mano, había conservado el nombre) pudiese acom­
pañarle en esta invest!j.gación. Para poder encontrar 
un~ de los objetos de mi atormentada ternura, yo 
arriesgaba perder el otro. He recorrrl.do durante cin­
co veranos las extremidades más apartadas de · la 
Grecia, errando hasta más allá de los lírn,ites de 
Asia; y costeando hacia mi _patria, he abordado á 
Efeso, sin esperanza de encontrarlos, pero repug­
nándome pasar por est2; lugar ó cual~era otro 
donde habitan hombres, siin explorarlo. Es aquí, 
en fin, donde debe terminar la historia de mi vida· 
y sería feliz de esta muerte oportuna, so. todos mi¡ 
viajes me hubiesen asegurado al menos que ;mis 
hijos v~ven. 

DuQuE. -¡ Desventurado Aegeón, á quien los ha­
dos han marcado para probar el colmo de la desgra­
cia! Créeme: llllÍ alma abogaría por tu causa si pu­
diese hacerlo sin violar nuestras l()yes, ~in ofender 
mi co:rona., m1 juramento y mi dignidad, que los 
príncipes no pueden anular, aun cuando lo quieran. 
Pero aunque tú seas destinado á la muerte, y que 
la sentencia pronunciada no pueda revocarse sin 
grave dalio de nuestro honor, sin embargo te favore­
ceré en lo _que pueda. Así, mercader, te concederé 
este día para buscar tu salvación en un socorro biien­
hechor: acude á todos los amigos que bienes en 
Efeso, mendiga ó toma prestado para recoger la 
suma y vive; sii no, tu muerte es inevitable. - Al­
caide, tómalo bajo tu custodria. 

ALCAIDE. -Sí, mi señor. 
(El duque sale con su séquito.) 

AEGE0N. -Aegeón se retira sin esperanza y sin so­
corro, y su muerte no es sino diiferida. (Salen). 



206 COlfED!A DE EQUIVOCACIONES 

ESCENA II 

Plaza pública 

· t\..\;TJFOL0 y DR0MIO de Siracusa; U~ MERCADER 

l\lERCADER.-Tened cuidado de esparcir la voz de 
que sois de Epídoro, Sli no queréis ver todos vuestros 
bienes confiscados al instante. Hoy mismo 'un merca­
der de Sirac:usa acaba de ser p,res0< porr haber abor­
dado aquí, y, no encontrándose en estado de resca­
tar su vida, debe perecer, según los estatutos de la 
ciudad, antes que el sol faliigado se ponga al occi­
dente. Hé aquí vuesb·o dinero que tenía en depósito. 

ANT!FoLo (á Drornno).-Ve á llevarlo, al Centauro, 
donde posamos, Dromio, y esperarás allí que yo 
vaya á reunirme cont:go. Denlro de una hora será 
la oomida: hasta entonces voy á echar un vistazo 
sobre las costumbres de la ciudad, h·atar á los mert­
caderes, mirar los ed!ificios; después de lo cual vol­
veré' á tomar algún :r:ep,oso en mi hostería, pues _estoy 
cansado y adolorido de este largo vá.aje. Vete. 

DRoMro.-Más de un hombre· os tomaría la pala­
bra gustosamenle, y se iría en -efeclo teniendo tan 
buen medio de parúir. (Sale Dromio). 

ANT!FOLO (al mercade,).-Es un criado de confüan­
za, señor, que á menudo, cuando estoy agobiado 
por la inquietud y la melancolía, alegra mi humor 
con sus chanzas. V runos, ¿ queréis pasearos conmi­
go en la ciudad y venir en seguida á mi posada á 
comer conmigo? 

MERCADER. -Estoy imlfitado, sefíor, en casa de cier­
tos negociantes, de los cuales espero grandes be­
neficios. Os ruego me excuséis. Pero más tarde, si 
gustáis, á las cinco, os tomaré en la plaza del mer­
cado, y desde ese momento os haré compafiía hasta 
la hora de acostarse. Mis negocios en este instante 
me obligan á dejaros. 
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ANTIFOLO.-Adiós, pues, hasta luego,. Yo, voy á 
perderme errando de aqu4 para allí, á fin de ver 
la ciudad. 

MERCADER. -Señor, os deseo mucha satisfacción. 
(El mercader sale.) 

AxT!FOLO (solo).-EI que me desea la satisfacción, 
me desea lo que no puedo obtener. Estoy en el mun­
do como 'una gota de agua que busca en el Océano 
otra gota; y no pudiendo encontrar allí su com­
pafiera, se pierde ella propia errante é inaperci­
bida. Así yo, desgraciado, para encontrar una ma­
dre y 'un hermano, me pierdo á mí propáo buscán­
dolos. 

(Entra Dromio de Efeso.) 
ANT!FOLO (perc,ibiendo á Dromio). -I-Ié aquf el al­

manaque de mi verdadera fecha. ¿ Cómo,, cómo suce­
de que estás de vuelta tan pronto? 

DRofüo DE EFESO. -¿ De vuelta tan pronto, decís ? 
Más bien vengo demasiado tarde. El capón se que­
ma, el lechón se cae del asador; la campan.a del re­
loj ha dado las doce y mi duefia las juntó en la 
una sobre mi mejiilla. Ella está tan acalorada ;porque 
la carne está fría: la carne eslá fría porque no venís 
á casa: no venís á casa ooq¡ue no tenéis apebito: 
no tenéis aoeLito oorC(ue habéis almorzado: Dero 
nosotros que sabemos lo que es ayunar y roga;, es­
tamos en penitencia hoy por vuestra culpa. 

ANT!FOLo. -Guardad vu~stro resuello, señor, y res­
ponded á ·esto, os lo ruego: ¿ dónde habéis dejado 
el dinero que os he remitido? 

DRo:mo. -¡Oh! ¿Qué? ¿ Los seis cuartos que tuve 
el mi&rcol ~s último para pagru· al sillero la gurupei·a 
de mi ama? Es el sillero quien los ha tenido, sefior; 
yo no los he guardado. 

ANTIFoLo.-No estoy en este momento de humor 
de chancear: dime y s.in tergiversar ¿dónde está 
el dinero? Somos extranjeros aquí. ¿ Cómo osas con­
fiar á otros la c.uslocLia de una cantidad tan fuerte? 
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DROMIO. -Os ruego, sefior, chancead cuando os 
sentéis á la mesa para comer. Corro á todo escape 
á buscaros de parte de mi ama: si vuelvo sin vos 
no tendré escape para que ella no me escriba vues­
tra culpa en el hocico. Me .parec;e que -vuestro estó­
;mago debería, como el mío, hacer veces de reloj y 
llamaros al albergue sin necesidad de mensajero. 

ANTtFoLo.-Vam.os, vamos, Dromio, esas chanzas 
están fuera de razón. Guárdalas para hora más ale­
gre que esta. ·¿Dónde está el oro que he confiado 
á tu cuidado? 

DROMIO. -¿ A !Uí, sefior? ¡ Pero si no me habé,js 
dado oro! 

ANTIFOLO. -Vamos, señor bergante, dejad vuestras 
tonlerías y decidme ¿ cómo has drlsp:uesto de lo que 
te confié? 

DRoMIO. -Todo lo que se me ha confiado es el 
oonduciros del m,erca;do á~aasa, al Fénlix, para comer: 
mi ama y su hermana .os esperan. 

ANTIFoLo,-Tan verdad como soy cristiano, quieres 
responderme ¿ en qué lugar dé seguridad has pues­
to mi dinero? O voy á romper tu atolondrada cabe­
za que se obstina en la broma cuando no estoy 
dispuesto á ello: ¿ dónde están los llllil fuertes que 
has recibido de mí? 

DROMIO. -He recibcdo de vos algunos fuertes en la 
cabeza, algunos otros de mi ama sobre las espaldas, 
pero nunca mil fuertes entre vosot.rvs dos. Y si los 
devolviera á vuestra sefioría, quizá no los sopor­
taría con paciencia. 

ANTIFoLo. -¡ Los fuertes de tu ama! ¿ Y qué ama 
tienes tú, esclavo? 

DRO:\!IO.-La esposa de vuestra señoría, mi ama, 
que está en el Fénix; la que ayuna hasta que ven­
gáis á comer, y que os ruega venir lo más pronto 
para sentarse á la mesa. 

ANTIFOLo. -¡ Cómoi! ¿ Quieres reírte en mi cara de 
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mí de ese modo después de habértelo prohibiido ? .. 
Toma) toma eslo, pícaro. 

.DRoMIO.-i.Eh ! ¿ Qué queréis decir, seflor? En nom~ 
bre de Dios, tened vuestras manos tranquilas; ó si 
no, voy á pedir socorro á mis piernas. 

. (Dromio huye). 
ANTIFOLo. -Por vida mía, de una manera ú otra, 

este pícaro se habrá dejado escamotear todo mi 
dinero. Dícese que esta ciudad eslá lbna de pillos, 
de escamoteadores listos, que engaflan la v:ista; de 
hechiceros que trabajan en las sombras, y cambfan 
el espíritu; de agoreras ases2nas del alma, que de­
forman el cuerpo; de bribones clJisfrazados, de char­
latanes y de mil olros cniminales autorizados. Si 
es así, no partiré sino lo más pronto. Voy á ir al 
Centauro para buscar á ese esclavo: temo mucho 
que mi df.nero no esté en seguridad. (Sali). 
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